
uando el anciano Sr. Gómez, enfermó y tuvo que
pasar muchos días en el hospital, Belkis y Agustín

decidieron ayudar a la Sra. Gómez; sin aceptar dinero
por ello.

En todo el camino hasta su casa sentían como si fue-
ran caminando sobre las nubes. Y así exactamente debe
haberse sentido Abram el día que se encontró con
Melquisedec.

odo comenzó cuando cuatro importantes  
reyes enemigos dirigieron sus grandes ejér-

citos contra cinco pequeñas ciudades, una de las
cuales era Sodoma, el hogar de Lot, el sobrino de
Abram. Los reyes de las cinco ciudades pequeñas
reunieron sus ejércitos y fueron a pelear al valle de
Sidim.

—Vamos a ordenar batalla y a sorprender a nues-
tros cuatro grandes reyes enemigos
—dijeron—. Vamos a detener al ene-
migo y a salvar nuestras ciudades.

Entonces el rey Bera de Sodo-
ma se puso al frente. Pero en la
batalla perdieron los reyes de las
cinco ciudades pequeñas. Ellos y
sus hombres se perdieron entre los
grandes pozos de asfalto que había
en el valle. Muchos de sus soldados
cayeron en los pozos de asfalto.

Sin embargo, los cuatro gran-
des reyes enemigos conocían el
camino entre esos grandes pozos y
pronto entraron a la ciudad de
Sodoma. Los soldados enemigos
capturaron a las personas, inclu-
yendo a Lot y se llevaron muchas
de las posesiones valiosas de la
ciudad.

Uno de los cautivos escapó y corrió al encinar
cerca de Mamré, para decirle a Abram lo que había
pasado. 

—Los cuatro reyes enemigos nos atacaron.
Capturaron a tu sobrino Lot con toda su familia —le
dijo el hombre a Abram.

Rápidamente Abram llamó a sus 318 hombres
entrenados y salieron a buscar a los cuatro reyes
enemigos. Abram y sus hombres estaban decididos a
rescatar a Lot tan pronto como fuera posible.

Imagina a Abram y a su pequeña banda persi-
guiendo a los cuatro reyes enemigos y a sus miles
de soldados bien entrenados. El gran ejército enemi-
go había derrotado a los soldados de los cinco reyes
de las ciudades pequeñas y seguramente iban a des-
truir al pequeño grupo de Abram.

Génesis 14; Patriarcas y profetas, pp. 128-130.
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Mensaje:
Serviré a los demás
por amor.
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Pero Abram tenía a Dios de su lado. Segura-
mente Abram pidió la ayuda de Dios durante todo el
camino hasta el norte de Dan donde alcanzó a los
cuatro reyes enemigos.

Durante la noche, Abram y
sus hombres los atacaron por
sorpresa. Los cuatro reyes
enemigos pensaron que
estaban rodeados por
un gran ejército, así que
dejaron todas las cosas
y salieron huyendo.
Dejaron los prisioneros,
las cosas que se habían
robado de Sodoma y
hasta sus propias cosas
de valor. Los asustados
soldados corrieron todo
el camino hasta Hoba,
al norte de Damasco.

Lot y los otros cauti-
vos de Sodoma pronto fue-
ron liberados y cada cual
comenzó a tomar los despojos que habían dejado
los reyes enemigos vencidos. Pronto llegaron al valle
de Sidim y de regreso a Sodoma. Cuán cansados y
hambrientos se encontraban. Y qué feliz estaba
Abram. Dios lo había usado para salvar a Lot y a
todas las familias de Sodoma.

En el camino de regreso, el grupo de hombres
de Abram entró en el valle de Save, no lejos del
lugar donde hoy se encuentra Jerusalén, y salió a
recibirlo el rey de Sodoma. Imagínate lo impresiona-
do que estaba el Rey, porque un hombre, con su
grupo de pastores de ganado, había hecho con la
ayuda de Dios lo que no pudieron hacer cinco
reyes.

Otro importante Rey
vino también a darle la

bienvenida a Abram y a
su grupo de hom-
bres. Este otro rey
era Melquisedec,
rey de Salem. Era
también un sacer-
dote que servía a
Dios. Melquisedec
trajo comida y bebi-
da para Abram y sus
hombres. El rey
sacerdote oró en
favor de Abram y lo
bendijo, diciendo:

“¡Que el Dios altísi-
mo, creador del cielo

y de la tierra bendiga a
Abram! ¡Bendito sea el

Dios altísimo, que entregó en tus manos a tus enemi-
gos!” (Gén. 14:19, 20).

Abram sabía que Dios le había dado la victoria,
así que alegremente contó todo el oro y la plata y
los rebaños que habían obtenido y le dio al sacer-
dote rey el diezmo de todo ello: uno de cada diez
animales y de las piezas de plata y oro.

El rey de Sodoma vio la generosidad de Abram y
su pago agradecido de los diezmos y le dijo que le
diera las personas y se quedara con el resto de las
cosas. 

Pero Abram no tomó nada. Devolvió todo. Se
sentía feliz de servir a los demás simplemente por-
que le gustaba ayudarlos.

Versículo para
memorizar:

“Sírvanse unos a
otros con amor”

(Gálatas 5:13).
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Busca un lugar tranquilo y lee junto
con tu familia la historia de la lección. Pregunta:
¿Por qué Abram persiguió a los reyes enemigos?
¿Qué podemos hacer cuando alguien en nuestra
familia está en problemas?

Enseña el versículo para memori-
zar tu familia.

Ora por las personas que están en
prisión.

Lee y comenta con tu familia Génesis 14:8 al
24. Compara con la historia de tu lección. ¿Qué aprendis-
te de la Biblia que no está en la historia de tu lección? 

Recuerda alguna ocasión en que alguien
que no es de tu familia te ayudó. Prepara una tarjeta
de gratitud para esa persona y entrégasela o envíala
por correo. Agradece a Jesús por esa persona.

Repasa la historia de la lección en
tu Biblia, Génesis 14:8 al 24.

Cuenta la historia en tus
propias palabras a alguien de tu familia.
Pregunta a esa persona cómo la puedes
ayudar hoy.

Repite sin ayuda el versículo
para memorizar. Luego oren por oportunida-
des para ayudar a otros.

Durante el culto familiar, lean y comen-
ten Malaquías 3:6 al 12. Pregunta: ¿Cómo puede
robar alguien a Dios? Si tienes 10 monedas, todas
iguales, ¿cuántas darás como diezmo y ofrendas?
¿Cuál es la diferencia entre un diezmo y una
ofrenda?

Pide a Dios que ayude a tu familia a
ser fieles en dar los diezmos y las ofrendas.

Agradécele porque tienes algo para dar.

El diezmo quiere decir 
uno de cada diez. Así que alguien
le da a Dios un dátil de cada diez

dátiles o una oveja de cada 
diez ovejas.

Con tu familia lean y comenten Génesis
14:18 al 20. Pregunta: ¿Quién era Melquisedec?
¿Por qué salió a recibir a Abram y a sus hom-
bres? ¿Qué le dio Abram a Melquisedec? ¿Por
qué?

Repitan el versículo para memo-
rizar juntos. Luego oren por los dirigentes de
su país.

DABÁ OS

SENUL

ETRA SM
CRÉI SELOM

OGNIMOD

R AO R

R AO R

A C E RH
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A C E RH

A C E RH

A C E RH
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E EL R

E EL R

E EL R
E EL R
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Haz un dibujo de las cosas por las cuales
estás agradecido. Muéstralo y comenta sobre él a la hora
del culto familiar.

Lee y comenta Génesis 14:21 al 24 con tu
familia. Pregunta: ¿Por qué el rey de
Sodoma le agradeció a Abram? ¿Por
qué no se quedó Abram con el
botín que había traído de la
guerra? Pide a los miembros
de tu familia que cuenten la
ocasión cuando agradecieron
a alguien por algo especial.

Tengan un
servicio de cantos de agrade-
cimiento a Dios por lo que les
ha dado.

Di el versículo para memorizar a
tu familia durante el culto. Diles por qué quie-
res hacer cosas amables para otras perso-
nas. Cuéntales sobre algo que hiciste hoy.

Pide a tu familia que te
ayude a hacer algo bonito para un
vecino. Haz planes para hacerlo.
¿Esperarías una recompensa?

EVEU SJ NREI SEV
A C E RH

A C E RH

A C E RH

A C E RH

E EL R

__ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __

r o o l i m a n a s e e n d a m o s
Instrucciones:
La historia nos dice que Dios le dio a Abram la victoria sobre cuatro reyes
enemigos. Observa las ilustraciones y encierra en un círculo lo que Abram le
dio a Dios como agradecimiento. Luego ordena las letras de las tres palabras.


